
 
 

Estimados integrantes del Rosal, estando próximos al gran acontecimiento del nacimiento de Hijo 

de Dios en la tierra les deseo a todos una muy feliz Navidad! 
 

 

  De San Luís María Grignión de Montfort, lo conveniente que es “Rezar el rosario todos los días”.  
 

   “Amado devoto de la Virgen Madre de Dios, apártate de aquellos que se condenan por su 

impiedad, ociosidad y falta de devoción, y decídete, sin pérdida de tiempo, a rezar con 
frecuencia el santo rosario con fe, humildad y perseverancia.  

   Si piensas con seriedad en el mandato que nos dio Jesucristo de orar siempre y reflexionas en su 

ejemplo, y en la urgente necesidad que tenemos de la oración a causa de nuestras tinieblas, 

ignorancia y debilidad y la multitud de enemigos que nos persiguen, no te contentarás con rezar el 

rosario una vez al año; ni una vez a la semana, sino que lo recitarás puntualmente todos los días, 

aunque no tengas otra obligación que la de salvarte. Dice Jesús “es preciso orar siempre y no 

desfallecer”.     

     Estas son las palabras eternas de Jesucristo, que es preciso creer y practicar si no quieres 

condenarte. Explícalas como quieras. Pero no a la moda, para que no las vivas a la moda. Jesucristo 

nos ofreció la verdadera explicación en los ejemplos que nos dio “les he dado el ejemplo, para que 
ustedes hagan también como yo he hecho”. “Pasó la noche orando a Dios”. Como si no le bastara 

el día, dedicaba también la noche a la oración.   

   Repetía con frecuencia a sus apóstoles estas palabras: “Velen y oren”. El hombre es débil. La 

tentación, próxima y continua. Y si no oras siempre, caerás en ella. Los apóstoles creyeron que el 

Señor sólo les daba un consejo, interpretaron erróneamente sus palabras, y cayeron en la tentación 

y en el pecado a pesar de tener a Jesús en su compañía.  

   Es necesario que ores siempre, como lo enseñó Jesucristo, si –como cristiano auténtico- quieres de 

verdad salvarte y caminar tras las huellas de los santos, evitando caer en todo pecado mortal, 

rompiendo todas las cadenas y apagando todos los dardos de Satanás. Debes, al menos, rezar 

diariamente el rosario u otras oraciones equivalentes.  

   Repito -al menos- porque con el rosario cotidiano alcanzarás cuanto es necesario para 

evitar el pecado mortal, vencer todas las tentaciones en medio de los torrentes de iniquidad del 

mundo, que arrastran con frecuencia a quienes se creen más seguros; en medio de las espesas 

tinieblas, que enceguecen a los más ilustrados; en medio de los espíritus malignos, más habilidosos 

que nunca, y que sabiendo que les queda poco tiempo para tentar, lo hacen con mayor astucia y 

éxito.  

   ¡Oh! ¡Qué maravilla de la gracia del santo rosario! ¡Poder escapar del mundo, del demonio y 

de la carne y salvarte para el cielo! 
   Si no quieres aceptar lo que te digo, da crédito por lo menos a tu propia experiencia. Respóndeme: 

¿eras, acaso, capaz de evitar ciertos pecados graves, que sólo tu ceguera te hacía ver como 

insignificantes, cuando te contentabas con esas cortas oraciones hechas como las hace el cristiano 
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mediocre? ¡Abre, pues, los ojos! Ora, y ora siempre, si quieres vivir y morir como los santos. La 

Santísima Virgen, al dar el rosario a Santo Domingo, le ordenó rezarlo y hacerlo rezar todos 
los días”. Si se reza el rosario diariamente con fe, humildad y perseverancia, nos ayuda a crecer en 

la perfección de la caridad y nos da fuerza suficiente para vencer las tentaciones de caer en pecado.  

  

   En esta Navidad del Salvador del mundo quiera Dios que nuestro corazón sea como una campanita 

que vibre y re-vibre el rezo del avemaría; y con nuestra contemplación acompañemos a la Virgen 

María y a San José en el pesebre de Belén, y alegrándonos con el gozo de los pastores, los reyes 

magos y los ángeles del cielo, adoremos al Niño Dios recostado en la cuna. Finalmente invito a todos 

aquellos que puedan a hacer una buena confesión y recibamos todos con humildad y pureza de 

corazón el Cuerpo y la Sangre de Cristo.       
 
 

Con mi bendición.  

 
P. Héctor Luna, IVE. Esclavo de María 
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